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¿Hacía falta tanta nieve para ta-

par tanta soberanía?... El día 7 de 

enero de 2022 se dio a conocer 

la asignación de 12.351,66 hec-

táreas del Campo Potreros de 

Cordillera en el departamento de 

Malargüe, a la empresa EL Azu-

fre S.A. Esta sesión se concretó 

mediante el decreto 2138/21, fir-

mado por el Gobernador Rodolfo 

Suárez y su Ministro de Gobierno 

Víctor Ibáñez, llamativamente el 

23 de diciembre del año ante-

rior. Bajo el pretexto de aprove-

char un lugar ´prodigioso´ para 

el deleite del turismo de élite, la 

Provincia concretó una de las ma-

yores entregas de tierras de los 

últimos años en Cuyo y Argentina. 

El territorio denominado “Termas 

del Azufre” se encuentra a 180 km 

de la ciudad de Malargüe dirigién-

dose hacia el sur por Ruta Nacio-

nal 40 hasta la intersección con la 

ruta provincial N°226 en la locali-

dad de Las Loicas, desde donde 

se debe tomar dirección noroes-

te para llegar al sitio. Esa zona es 

testigo del nacimiento de uno de 

los brazos del Río Grande: el río 

Valenzuela. Se trata de un espacio 

privilegiado por su nieve y sus gla-

ciares, ya que posee un clima frío 

nival con precipitaciones anuales 

del orden de los 800/900 mm y 

uno de los ecosistemas más im-

portantes de la región por su alto 

valor biológico y forrajero. Las ´ve-

gas´, habitadas históricamente por 

comunidades campesinas trashu-

mantes denominadas localmente 

“puesteros o crianceros”, son utili-

zadas para el engorde de sus re-

baños. En la cima de estas termas, 

en el límite argentino-chileno se 

ubica el segundo volcán más ac-

tivo de nuestro país, el Complejo 

Volcánico Planchón Peteroa, sien-

do su última erupción, tan solo 

hace apenas 3 años. 

Para graficar la irregularidad en 

la cesión de un territorio que es 

nieve, volcanes y azufre:  
las consecuencias de una cesión histórica en Malargüe

Por Oscar Soto

Politólogo y docente Universidad Na-

cional de Cuyo / Unión de Trabajadores 

Rurales Sin Tierra MNCI- Somos Tierra

propiedad del Estado como éste, 

bastaría mencionar la vulneración 

de leyes fundamentales, tanto na-

cionales como provinciales, entre 

ellas: Ley Nacional de Glaciares 

(26.639), Ley de Emergencia Terri-

torial Indígena (26.160), las norma-

tivas que regulan las áreas y zonas 

de frontera, y la Ley Provincial de 

Promoción y Arraigo de Pueste-

ros (6086). A ello se deben sumar 

tratados y declaraciones inter-

nacionales como Declaración de 

los Derechos Campesinos a ins-

tancias de la Vía Campesina en la 

Organización de Naciones Unidas.

La empresa El Azufre S.A pro-

mueve un megaproyecto inmo-

biliario y turístico que traería una 

inversión de 200 millones de dó-

lares a la provincia y generaría 

700 puestos de trabajo. Este con-

sorcio internacional, fue creado 

hace cuatro años, por entonces 

con un capital accionario de solo 

100.000 pesos. En sus objetivos 

estatutarios incluye negocios in-

mobiliarios y quienes la integran 
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son Daniel Alejandro Nofal, Ale-

jandro David Spinello y José Igna-

cio Beccar Varela. Nofal tiene una 

trayectoria corporativa relaciona-

da al marketing y la comunica-

ción con empresas vinculados al 

Grupo Clarín y los Beccar Varela, 

entre otras actividades, poseen 

un estudio jurídico y un negocio 

inmobiliario dedicado a transac-

ciones de grandes propiedades. 

Todos además con excelente re-

lación con la embajada y partidos 

norteamericanos.

Una pista de aterrizaje en área de 

frontera

La situación de los campos en 

cuestión ha sido objeto de acuer-

dos desde la década del sesenta 

del siglo pasado, cuando la Na-

ción otorgó a la provincia la pose-

sión del campo bajo ciertas con-

diciones de colonización. Según 

lo detalla Cesar Ferrer González, 

integrante de la Unión de Trabaja-

dores Rurales Sin Tierra (UST), en 

el año 1991 la Provincia celebró un 

acuerdo con la Oficina Nacional 

de Frontera que ratificó mediante 

el Decreto 2868, allí se dejó sen-

tado la obligatoriedad de hacer la 

mensura de los campos a favor de 

los puesteros (campesinos e indí-

genas crianceros y pastores del 

lugar). Los planes de colonización 

y arraigo han reconocido la pose-

sión a un grupo de puesteros que 

en la actualidad son los legítimos 

poseedores del Campo Potrero 

de Cordillera.

Sucede que recién en abril 2019, 

varios años después, el Diario Los 

Andes publicó edictos para la rea-

lización de la mensura de 12.600 

ha. en el Campo Potrero de Cor-

dillera. Aún más significativo es 

que tres años después se lograra 

dicha mensura bajo el N° 19-4363, 

aprobada por la Dirección Ge-

neral de Catastro. El acceso a la 

posesión de dos puesteros fue la 

causa de que estos titulares con 

derechos posesorios, cedieran 

días después sus derechos como 

legítimos ocupantes a El Azufre 

S.A. La empresa devino en “cesio-

naria” de los derechos posesorios, 

por lo que podría usufructuar las 

12600 hectáreas de tierra. Lo cier-

to es que no existe, hasta la fecha, 

información sobre aquella tran-

sacción. 

Por su parte, el decreto del go-

bernador Suarez omite leyes 

como la N° 8051 y la N° 8999 que 

establecen los lineamientos jurí-

dicos de ordenamiento territorial 

tanto en la provincia y como en 

los municipios; sin embargo, sí 

da potestad al Ministerio de Ha-

cienda y Finanzas a cargo de Lic. 

Victor Fayad, para accionar en el 

conflicto de la mensura: de fondo, 

las razones que se esgrimen para 

favorecer la cesión gratuita de tie-

rras a una empresa de capitales 

privados extranjeros, son las que 

se usaron para justificar el arraigo 

de puesteros y la colonización de 

tierras en el marco de un desarro-

llo local en los años ´90. La men-

sura de estas tierras comenzó en 

diciembre de 1993, por entonces 

la Provincia de Mendoza en con-

junto con la Unión Crianceros de 

Malargüe, convinieron el fraccio-

namiento del “Campo Potrero de 

Cordillera” para un grupo de 20 

familias puesteras. La causal del 

uso de estas tierras -por la que la 

Nación habilitaba a la Provincia- 

recaía en la obligación de garan-

tizar una mejoría en la calidad de 

vida de puesteros y la viabilidad 

económica de su usufructo terri-

torial. Sin duda, este argumento 

de arraigo de familias campesinas 

e indígenas no sería trasladable 

en nada a este gigante de las pis-

tas de esquí.

Por otra parte, si se tiene en 

cuenta el Plan de Ordenamiento 

Territorial del departamento de 

Malargüe vigente, se carece de 

antecedentes que indiquen a ese 

lugar como parte del proyecto tu-

rístico local. De hecho, es en los 

últimos años en los que ha creci-

do el lobby político y empresarial 

sobre esos espacios codiciados; 

recientemente se conocieron las 

especulaciones de organización 

espacial que el municipio de Ma-

largüe ha esbozado en la actual 

gestión del Intendente cambie-

mita Juan Manuel Ojeda, pero 

que aún no tiene aprobación del 

Honorable Concejo Deliberante 

local: se promueve “la creación 

de polos y corredores…entre estos 

polos se destacan polos produc-

tivos especializados, tales como  

el Corredor turístico de Valles: 

dentro de este corredor debe 

atenderse la próxima creación del 

centro de ski El Azufre”. 

Siguiendo algunas intuiciones de 

Ferrer González, todo parece indi-

car que a partir de la asignación, 

la empresa podría intensificar sus 

actividades demandando más re-

cursos y generando más impacto 

sobre el ambiente. Para muestra 

basta un botón: desde el momen-

to inicial de la entrega, comenzó 
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la apropiación de facto de aguas 

de vertiente perteneciente al Lof 

Butamallin, ubicado en ese espa-

cio ancestral. Es más, el impacto 

de las vegas ya se hace evidente, 

la empresa ya está modificando la 

estructura geográfica y climática 

del lugar, sin tener siquiera una 

evaluación de impacto ambiental, 

obligatoria en estos casos. 

Ahora bien, esta entrega no solo 

pone en cuestión el reflejo so-

berano que conserva el alicaído 

aparato estatal en los espacios 

rurales nacionales –se trata de 

un inminente ocupación privada 

transnacional en una naciente 

de agua, vital para el futuro de 

las poblaciones locales e inclu-

so para la sostenibilidad regional 

y nacional-; también evidencia la 

persistencia de un racismo visce-

ral que al momento de asignar tie-

rras acostumbra a dejar de lado el 

derecho territorial de pueblos ori-

ginarios preexistentes. Las comu-

nidades indígenas y campesinas 

tienen facultades posesorias por 

normas de mayor jerarquía que 

un decreto, además de razones 

de índole histórico. Al fin y al cabo, 

hacer una pista de aterrizaje en 

áreas de frontera, para garantizar 

el turismo de boutique, conjuga 

la entrega de soberanía territorial 

con la resignación de un medio 

de subsistencia campesina fun-

damental.

Tierra de puesteros

La movilidad de la residencia fa-

miliar del campesinado malargüi-

no, ligada a la actividad caprina 

que procura los valles de altura 

cordillerana, es reconocida como 

una práctica milenaria de traslado 

de la invernada a la veranada, en 

tanto apropiación espacial de la 

naturaleza por parte del puestero. 

La trashumancia al sur de Men-

doza constituye una forma de so-

ciabilidad milenaria, ligada tanto a 

la movilidad y el desplazamiento 

como a la ocupación respetuosa 

del territorio y los bienes comu-

nes. Si atendemos a la principal 

actividad de la ruralidad malar-

güina, es el puestero el sujeto 

que predominantemente habita el 

territorio local. Según el Registro 

Único de Puesteros de la provin-

cia, los puestos de veranada en 

ese espacio, son alrededor de 14 

familias de campesinos e indíge-

nas que se diseminan por el valle 

Potreros de Cordillera. 

La veranada es una de las etapas 

del ciclo de trashumancia con el 

que se crían los chivos del sur 

de Mendoza, producción que se 

destaca por ser mayoritariamen-

te campesina y porque Mendoza 

ocupa el segundo lugar nacio-

nal con más de 800 mil cabezas 

caprinas. En el verano los crian-

ceros arrean sus piños hasta los 

potreros cordilleranos y luego, en 

el inicio del otoño, retornan a los 

campos de invernada donde se 

encuentran sus casas en los va-

lles cordilleranos o el llano. Se tra-

ta de una actividad hecha de es-

paldas a los circuitos productivos 

hegemónicos, con escasos uso 

de tecnología, bajo la forma de 

pastoreo continuo a campo abier-

to y con rotación a gran escala. La 

trashumancia es comunitaria y es 

también un trabajo compartido, 

contra ciertas razones que se es-

grimen para relativizar la presen-

cia de puesteros en el lugar, se 

trata de una relación móvil con el 

espacio que data de tiempos in-

memoriales. 

En los registros de la Provincia 

se contabilizan, desde hace 30 

años, unas 3500 familias campe-

sinas dedicadas a la cría de ca-

bras, pese a ello, la Federación de 

Cooperativas Campesinas y de la 

Agricultura Familiar (FECOCAF), 

articulada al trabajo de la Unión 

de Trabajadores Rurales Sin Tierra 

con 44 grupos de base en 14 de-

partamentos de Mendoza, estima 

que hoy esas familias se multi-

plicaron, existiendo hasta cuatro 

grupos familiares donde antes ha-

bía uno solo. 

Mientras en menos de un año la 

empresa El Azufre logró esta ad-

quisición, organizaciones como la 

UST, perteneciente al Movimiento 

Nacional Campesino Indígena- 

Somos Tierra acumula reclamos 

que involucran a un centenar de 

familias campesinas sin poder 

concretar la regularización domi-

nial de sus espacios vitales. Por 

su parte, la organización indígena 

Malalweche ha solicitado informa-

ción pública, sin tener respuesta, 

tanto al Ministerio de Ambiente y 

Desarrollo Sustentable de la Na-

ción, el Ministerio de Defensa de 

Nación, Secretaría de Ambiente y 

Ordenamiento Territorial de Men-

doza, así como al Departamento 

General de Irrigación y Fiscalía de 

Estado de Mendoza. Basándose 

en normativa existente como los 

artículos 75 inciso 22 y 41 de la 

Constitución Nacional y toman-

do como referencia los artículos 

18 de la Ley 25.675 y 2 de la Ley 
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Provincial N° 9070, la organización 

ha hecho pública la presencia de 

tres comunidades reconocidas 

por INAI y el Estado provincial en 

ese valle montañoso.

Los interrogantes y los silencios 

Así las cosas, todo parece transi-

tar rápido para aquellos intereses 

foráneos y lento para las familias 

del campo. De hecho, es lícito 

pensar que, si ha habido ya un 

desalojo de facto, ¿cómo es que 

la empresa sigue avanzando con 

habilitaciones precarias que les 

otorga solo una jurisdicción como 

la municipal? 

Llama poderosamente la aten-

ción que se haga una mensura 

en un espacio protegido por una 

ley: los glaciares son bienes de 

dominio público. Allí existe de mí-

nima una contradicción flagrante 

entre la mensura y el dominio de 

esos grandes ventisqueros. Aún 

más revelador es que la mensu-

ra llega hasta el volcán Peteroa. 

Si ocurriera una erupción mayor 

del mismo, ¿quién se haría car-

go del problema ambiental? ¿el 

Estado?... ¿Será el Estado el que 

socorra a un privado de estas ca-

racterísticas? Este conglomerado 

de capitales extranjeros se queda, 

en un chasquido de dedos, con 

el volcán, con los glaciares, con 

las nacientes del Río Grande; no 

obstante, si le faltara algo a este 

drama, arriesgamos una hipótesis 

más: este territorio es un enclave 

de riqueza minera, ¿habrá otros 

intereses futuros allí? 

El campo Potrero de Cordille-

ra, como su nombre lo indica, ha 

sido utilizado como potrero por 

generaciones enteras de fami-

lias campesinas e indígenas. Es 

además zona de frontera, ya que 

una gran extensión del mismo li-

mita con Chile. No solo la falta de 

políticas públicas para proteger 

la agricultura familiar, campesi-

na e indígena socava los modos 

de vida y la soberanía alimenta-

ria de la población, también el 

accionar sigiloso y efectivo de 

los gobiernos locales y los gru-

pos económicos con pie de ba-

rro, atentan contra el resguardo 

de nuestros bienes comunes. 

La vida puestera es una cultura 

ancestral en la región cuyana y 

patagónica, inseparable del terri-

torio. Allí se producen alimentos 

sanos y se sostiene una forma 

de estar en la tierra y aseguran la 

soberanía alimentaria de la socie-

dad. En todo caso, se trata de una 

forma de producción y de relacio-

nes sociales, es decir, una cultura. 

Para el mundo rural malargüino, el 

territorio es vida y forma parte de 

su identidad, a través de una re-

lación de pertenencia recíproca y 

cuidado a través de generaciones.


